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Quien, ante la in­
vasión extranjera 
de su patria, no 
presta su colabo­
ración incondicio­
nal al Gobierno de 
la República, no es 
digno de llamarse 
antifascista ni es­

pañol.

forhvoi dekJS  Brigada Mixta
Madrid, 12 de Junio de 1937 Número 9

Gobierno del pueblo español: ¡A tus órdenes hasta la victoria!
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DEI M OM ENTO Cerebro en el Mando ¡Odio al fascismo!
|Corren vientos, en nuestra vaupuardia y 

fiuestra retaguardia, como para que cada 
día, cada hora, vaya afirmándose en nos­
otros con verdadera fuerza la  certidumbre 
plena de que la  victoria será e l premio segu- 

e inmediato a nuestro esfuerzo gigantes- 
Mas no son sólo los síntom as de nuestro 

ampo los que abonan con fuerza irresisti- 
*>le nuestra absoluta fe en  e l triunfo ile nues- 

ideales, sino que a ellos liay que aña­
dir las noticias, las referencias exactas y 
'-'mstantes que a diario nos aportan los eva- 
did<« que se pasan a nuestras filas acer- 
' í  de la situación en el campo rebelde, en 

dos porciones de vanguardia y  reta- 
«Bardia.

En lo que a nosotros se  refiere, en nues- 
campo aumentan singularmente—produ- 

Sradonos alegría incontenible—los propósi- 
> b »  deseos de que el bloque único, el 

“rentt Popular A ntifascista, logre una eon- 
'itteiiria inquebrantable. D irigentes de um 

ayer, los de otra hoy, los del Fren- 
** Popular siempre, van percatándose de qne 

debe dominar a nadie, de que todos 
necesarios, porque siendo sinceros y 

‘ Btéiiticos en todos los propósitos transfor- 
constructivos y  revolucionarios, no 

razón de existencia diferencias, des- 
T’hfiau/.as o temores que darían al traste, 
S* subsistir, con nnos y  otros, y  qne nos 
^ í a  contraer ante la Humanidad y  ante 
pesfriK  muertos la  responsabilidad históri- 
a ^ o r  que se  nos puede señ a lar: la  de in- 
'!fface^. egoístas y  traidores a una causa 
^ a d a  y a una lucha definitiva para la 
¿•Mancipación de todos los trabajadores y 
“̂ h r iis  libres del mundo, que tienen pues- 
^  O :-iíisamente en nosotros su esperanza 
•Bi^d-oaturía.

En ul lado rebelde aparecen claros sínto- 
de descomposición y derrota. L a  inep- 
> la depravación de los sublevados, su 

^ e ld a d  y traición, van socavando paso a 
su retaguardia, manifestándose en ella 

p  «ontinuo luchas intestinas, descontentos.
Xuestra propaganda en las fila.s 

jV'^l'les. en la  retaguardia y  en la  vanguar- 
•! la que nosotros, por medio de nues- 

^  Magnífica emisora, prestamos especial 
Unción e  interés, contribuyen, al lado del

Eatu pretoríano y cruel a  que someten a .sus
*®tóados y  a .su retaguardia, a  prt«ducir este 
E) de de.smoralización y derrota que tan- 
. *^ e fic io  nos proporciona.
.*^ a m o s aprovechar estos momentos pro 

de buen sentido y de responsabilidad. 
' *s :g en  así nuestra independencia patria, 

libertad y nue.stros muertos.

■

.Al compás del fragor de los combates que 
nuestro gran E jército  popular libra cada día 
contra los invasores de nuestro país, resue­
na potente j ’ clara la  voz de España ante el 
extranjero. Voz de España que e s  voz de 
ju sticia , voz de la  verdad que inquieta hoy 
las conciencias anquilosadas de quienes se 
titulan valedores de la  civilización y  del de­
recho ; voz que suena, acusadora, para se­
ñalar ante el mundo a los responsables de 
la tragedia del pueblo español.

Desde e l  primer instante de la  sublevación, 
el pueblo esijañol destacó hombres salidos 
de su misma entraña para que fueran por­
tadores de su razón suprema en e l concierto 
de los países, hombres que cumplieron en 
todo momento con su  deber con la  mism a ab­
negación y heroísmo que los que luchaban 
contra los enemigos de dentro. Cada día, la 
voz de España se alza ante e l mundo con 
acentos más acusados de dignidad y de ra­
zón. E l  pueblo español sabe por dolnro.sa 
experiencia e l crim en que con él se preten­
de com eter; y  afionta su .suerte, decidido 
a hacer triunfar su verdad. Dc.spués de nues­
tra victoria, la voz de España .sabrá ex ig ir 
la  reparación de los atropelhxs que hoy se co­
meten contra su soberanía por países que no 
son .soberanos, sino expre.sión de tiranía e 
ignominia ; y  sabrá también encontrar a los 
cómplices de esta vulneración escandalosa 
del Derecho internacional ; como -se apresu­
rará a ensalzar a los pocos países dignas que 
comparten hoy con e l puebío español su tra-

a la página 6)

Qué V- el fascism o? E n sínte.sis, el fascis­
mo es nuestro enemigo, el enemigo del pue­
blo español, e l enemigo contra e l cual esta­
mos luchando; el monstruo que arrasa nues­
tras ciudades, que asesina a nuestras m uje­
res y  nuestros hijos, que ayer atentaba con­
tra  la independencia de Abisinia y  hoy pro­
fana nuestro .suelo para tiranizarnos. É l  fas­
cismo es la  hidra que pretende yugular el 
movimiento liberador de los pueblos del mun­
do y sum ir a la Humanidad en una nueva 
era de opresión y  miseria.

Camaradas : el fascism o es N U ESTRO  
EN EM IG O  y , como ta l, debemos acentuar 
cada día nuestro odio contra é l ; pero, con 
e l fin de que nuestro odio a ! fascism o sea 
cada vez más profundo y  más sólido, debe­
mos saber qué es y  qué pretende el fascis­
mo. Para com batir al enemigo es preciso co­
nocerlo a fondo, y  nosotros hemos de apren­
der a destruir al fascism o, conociendo su ori­
gen y su finalidad.

E l fascismo, por lo  que representa y  por 
lo  que a.spira a realizar, es lo  m ás opuesto 
a la  ju sticia , a  la  libertad, al progreso y  a 
la civilización. Doctrinalmente, es un engen­
dro estéril, amasado con los detritus de la 
vieja sociedad capitalista que, como es lógi­
co, a l verse en trance de desaparición, recu­
rre a  tnuevas» forma.s de expresión, eligien­
do e l e.stilo demagógico y  hurgando en los 
averiados sentim ientos populacheros (que na­
da tienen que ver con los auténticos seiili- 
mientos populares), explotando e l falso sen­
tir  patriótico de los pueblas (nacionalismo) 
para defender lo  único que le  in teresa : los 
privilegios de las castas opresoras que .se 
resisten a morir. Como este contenido «doc- 
tr in a li es una pura ficción y  nadie podría 
aceptarlo, lo  revisten de una corteza llena de- 
teatralidad V «adornada» con procedimientos 
primitivos qne halagan e l temperamento de 
las  gentes más retrogradas de la  sociedad ; 
el matonismo, la  doblez y  la  de.slealtad (vi­
cios humanos que el progre.so y  la  civiliza­
ción iban desplazando) son los procedimien­
tos del fascismo, que tienen una finalidad 
concreta : imponer la fuerza a la razón.

E l fasci.smo, al pretender revivir el carco­
mido y  putrefacto sistem a capitali-sta, signi­
fica la  implantación de un régimen de e x ­
plotación y  de tiranía 3", en consecuencia, el 
retroceso a los tiempos más feroces de la  in­
cultura Y  la postergación de los auténticos 
valores humanos. Y  al exaltar los falsos sen­
tim ientos patrioteros, crea la  enfermedad del 
nacionalismo y  engendra la  guerra, que, de 
paso, le  sirve para «solucionar» los proble- 
ma.s que crea e l prc'pio sistema (paro, ham­
bre, m iseria), mediante la eliminación del 
ma\’or número de hombres que, al no poder 
hallar ini medio de vida con su trabajo , en­
cuentran un procedimiento de resolver el pro­
blema de su exi.stencia muriendo en la  lucha 
contra sus hermanos de otros países.

(Pa»a a la  págln» 3J
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HABIA ElMandomiUiap.
\KS LA  G U E R R A ...!

“De un «entimental...“
Todavía se sienten demasiado cerca las té­

tricas pisadas de las bestias que conducen a 
los Cuatro Jinetes dcl Apocalipsis, al cho­
car sus herradas patas contra las piedras del 
cam ino sin fin , ensangrentadas las fauces 
por la  presión de los rígidos bocados ¡ toda­
vía se siente muy cerca el acompasado so­
nar de] zumbido del cañón, el tableteo ince­
sante de la esbelta ametralladora, repitien­
do su eco de muerte por todos los ámbitos 
del mundo, hiriendo con su repiqueteo feroz 
el tímpano de todos los mortales con ese mar­
tilleo interm inable y  constante.

Muy cerca se escucha todavía el horrísono 
e.struendo de los fatídicos morteros, el zum­
bido de li\« pájaros de la muerte con las e x ­
plosiones brutales al dejar caer su abomino­
sa carga .sobre los seres indefensos, que na­
da quisieron saber de esta.s ruindade.s en que 
lo.s hombres de mala fe nos han metido.

Esas tétricas pisadas de los Jinetes del 
Apocalipsis se sienten todavía demasiado 
cerca... Ese acompasado zumbido del cañón 
retumba interm itente y ese tac tac de la  pe­
queña máquina de guerra deja sonar su eco 
lastim ero de manera harto feroz.

La carga mortífera de los pájaros de la  
muerte dejan al caer una sombra sinie.stra 
que, al clarear allá  en e l infinito, en la  es­
tela luminosa que deja un ra j'o  de luz, en­
tre rosáceas nubes de atardecer romántico, 
parece vislumbrar.se una esperanza con la  efi­
gie de la  Paz, en  la  que nuestra vista f i ja  su 
Biirada angustiosa con an.sia verdadera, i  
la  vez que con marcada delectación, al des­
cubrir en ella el momento que ansiosos, des­
pués del triunfo, todos impacientes espe- 
ranii».

Los héroes de esta epopeya grandiosa, la  
más grande que han podido .soñar los histo­
riadores y  la  cual la están escribiendo con 
un heroísmo rayano en la locura los hom­
bres que luchan por una España mejor, más 
ju sta  y  más eq u ita tiv a ; esos hombres que 
combaten por destruir toda aquella amalga­
ma que en su paso por el mundo no quiso 
o no supo más que crear necesidades para 
el que trabaja y divertim iento y  esparcimien­
to solaz para el que nunca tra b a jó ; esos he­
roicos combatientes de la  República que no 
regatean su  esfuerzo ni .su sangre para que 
tanta desigualdad desaparezca de una vez, 
por una vida más ordenada y  m ejor, por ele­
var su nivel social y  cu ltu ra l; esos solda­
dos que en las  trincheras no dudan en dar 
sus vidas, que sacrifican lo  más preciado por 
la  defensa de los demás y  que escribieron 
aquí y  allá, en 1<b  campos de la  Alcarria, en 
Bilbao, en Oviedo, en tantos sitios de nues­
tra Patria las  páginas más gloríelas de la 
H istoria de España, que será ejem plo subli­
me de propics y  extraños en las próximas 
generaciones.

Y  .ahora en la  guerra y  luego en la  paz 
habremos de g ritar con todo e l esfuerzo que 
nos permita el ensanchamiento de nnestros 
pulmones, con toda el ansia que encierra 
nuestro corazón, con todo e l espíritu que con­
tiene nuestro cerebro en un esfuerzo m áxi­
mo de todo nuestro ser, de una manera cla­
ra , diáfana y  harto elocuente, con estas pa­
labras que quisiéramos quedaran estereoti­
padas en la mente de todos : Loor a  todos los 
hombres de buena voluntad que no dudaron 
«u sacrificar sus casa.s, su porvenir y  sus pro­
pias vidas por la defensa de lo más «agrado 
para todos : la  defensa de las libertades, que 
son, en si, la  defensa de la  República de­
mocrática.

L u is ESC R IBA N O  IG L E S IA S  
Ten i;n le  d t l  Quinto BatíllOn 

de la 75 Brigada M ixta

HABLA EL
^ m i s o i ^ á ú .

ALEGRIA EN LA GU ERRA  V IV A  N U E ST R O  DELEGADO
Camarada.s : Constantemente personas au­

torizadas os hablan para daros a conocer to ­
dos los i>crfiles que presenta nuestra lucha. 
Nosotros mi.smos, los comisarios, como una 
de nuestras tareas ca.si fundamentales tene­
mos la  de explicaros eso mismo, discurrien­
do además, diariamente, sobre las caracte­
rísticas del instante.

Esas per.sonas y  nosotros adoptamos un 
aire serio y  preocupado al acom eter el acto 
de dirigirnos a vosotros, y es que, claro está, 
la intensidad de la  tragedia que estamos v i­
viendo nos obliga a  todos a reflexiones poco 
frívolas. S in  que nos parezca inadecuada la 
práctica de esa preocupación, s i queremos 
señalar que a la  guerra se la  debe presentar, 
a menudo, con un sentido a le ^ e  del que no 
esté ausente la  responsabilidad.

H ay que estim ular la alegría del v ivir por 
que ella nos hace a los que luchamos no te­
mer a la  muerte, por cuanto esa alegría pro­
viene -del derecho que estamos conquistando 
a una vida mejor, dentro de una sociedad 
más ju sta . La alegría del vivir nos permite 
olvidar todos los riesgos, incomodidade.s que 
lleva consigo la guerra.

Contribuyamos, pues, jefes, comi.sarios y  
soldados a cultivar en nue.stro ánimo un op­
timismo inteligente para gozar con intensi­
dad estos instantes con el pensamiento pues­
to en la  felicidad que sucederá a la  victoria 
definitiva.

-áLPONSO R E Y E S

MUI

¿ O u é

Comisario ú c  Guerra del Tercer B au lldn  
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e le m e n t o s  c o m p o n e n  
n u e s t r n  e j é r c i t o ?

E s condición, además de un deber^ de los 
delegados politicos e l recorrer las trincheras 
para cum plir la misión que se les tiene en­
comendada ;  como es consiguiente, aprove­
cha toda ocasión para ello, encontrado e l mo­
mento más eficaz para ejercer su influencia 
persuasiva sobre el com batiente aquél en que 
este cumple de forma maravillosa la  vigilan­
cia cuando está de puesto en la  tronera.

...¿C u ál es tu profesión? Empleado. ¿Tienes miedo a 
las balas y  a  los morteros ? S í. ¡ Pero hombre, lo dices 
asi, coa esa carota! Camarada delegado, no te alarm es. 
Recuerdo haber oído que en cierta ocasión le pregunta­
ron a  un torero de mucha fama si tenía miedo a los toros, 
y  contestó afirm ativam ente, y añadió : tPero más cor­
nadas da e l hambre, y  esto me hace ser valiente». Y o  que 
m e enrolé en las M ilicias voluntariamente para luchar 
por mí libertad, sólo e l pensar que pudiese triunfar el 
lascio de los nacionales e internacionales me pone a cu­
bierto del miedo, porque e l instinto de conservación ha 
de ir  aparejado de dignidad de hombre libre. Te felicito- 
dentro de lo que represento, modesto pero sincero. N  i

hemos terminado y 
acierta  a pasar tin 
cabo de Gases, y  
nos dice que nos 
va a hacer un di­
bujo en la  posi­
ción en que esta­
mos ; así lo  hace. 
Seguidam ente ha­
ce otro a un ca­
marada que está 
c o r r i e n d o  los

Quién e s  nuestro delegado: Mateo Alón* 
Medina. Y o  le recuerdo cuando llegó a Btú 
tra g o ; en los primeros servicio.s ya empe­
zó a destacarse como hombre trabajador, sen­
cillo  y  disciplinado, demostrando así sus b »  
ñas cualidades, a la  vez que soldado enterOi 
valiente y fiel cumplidor de su deber.

L a  perspicacia de nuestros mandos pront* 
se fijaron erv aquel muchacho fin ito de c a ^  
nes, fiel cumplidor de su deber, nombrándí 
le responsable de un parapeto al mando de^ 
cinco hombre.s ; en seguida se hizo notar »  
Innnilde pero apreciada labor al frente de ** 
responsabilidad; con frecuencia se le veii 
cubriendo los agujeros y  recodos enfiladíi 
de su  parapeto con piedra, tierra y  todo W 
que hubiese a su alcance para evitar que u b i 
bala traidora entrase y  segara la  vida de i t  
gunn de sus hom bres; su chavola era h  pM- 
ferente en aseo y limpieza ¡ s i había sitios á t  
peligro, e l camarada Alonso era de !o ' 
meros en acu d ir; todo eso unido a sus doto 
de compañeri.smo, hizo que se granjeara 
aprecio y consideración de sus compañeros; 
buena prueba de ello es que, cuando se k  
propuso para el puesto que hoy ocupa, un » 
unánime de la  asamblea fué la  contestaciá*

Desde aquellas fechas hasta el momento «S 
trabajo es digno de todo elogio : se multipli 
ca por atender a todas las reclamaciones J  
necesidades de su unidad. De día, constad 
temente, se ve su silueta esbelta, algi- mí* 
esbelto que cuando estábamos en Buitraf^ 
en sus quehaceres y  peticiones. De noche, *
STi máquina escribiendo carteles y  letrero* 
alusivos a la  disciplina, moral, tiro y  a ^  
de guerra. Para los soldados, .su deíegafli 
Mateo es el padre, a l que en cuanto divU<* 
a.sedian a peticiones y  preguntas. A  él ta »  
bién se debe en gran' parte e l ir desterran* 
e l analfabetismo de nuestra compañía. A* 
nunca será bastante elogiada la labor de 
camarada.. Colabora incansablemente c o n  ^  
capitán de la  com pañía, siendo consejero T 
hermano, siendo por sus virtudes de caríe 
te r  personal apreciado y  querido por tixio*- 
¡H u irá  nuestro delegado!

CÁNDIDO M.ARTIN
Secunda Compañía del Tercer Batalló»
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pu estos; term ina y le  d ig o : Eres un artista , ade­
más rápido. Seguimos cada uno nuestro com etido! 
yo, dentro de m i optimismo, hube de repetir lo  que 
otras veces les hice ver : L A  ESPA K A  CRE.ADO- 
RA E ST A  E N  L A S  T R IN C H E R A S, CONFUNDI­
DA E N  LO S M ISM O S ID E A L E S  D E  JU STIC IA  
Y L IB E R T A D .

Con el triunfo de nuestra lucha desaparece lo vie­
jo  y  lo inútil para dar paso a la juventud redentora.

Casa de Campo, 1937.
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Mirando a la guerra
S in  desconocer toda la importancia de los elementos de choque, de 

su entram iento y  del m aterial bélico necesario para abatir a l enemi­
go, ni olvidar los medios de transporte, avituallam iento, sanidad y 
preparación de las reservas, disciplina y  moral m ilitar, conviene teñe: 
presentes otros factores que en esta contienda se acusan con especial 
relieve.

Pesan sobre el enemigo gravísimos problemas que no dejan de 
influir poderosamente en su actuación, creando una atmósfera en­
rarecida en sus propias filas y en el orden exterior poco favorable al 
éxito de sus propósitos.

Los horrendos crímenes realizados con las poblaciones civiles, las 
vejaciones a las m ujeres, los fusilamientos en masa y  los bombar­
deos sobre centros urbanos inermes, son causa de su descrédito fa­
ta l, que, a  la  larga, tiene que influir con enorme pujanza en el resul­
tado de la  guerra.

Las atrocidades cometidas por el e jército  alemán en Bélgica y  en 
el territorio francés ocupado, tuvo tanta o mayor influencia en el re­
sultado del conflicto como la  batalla del M ame.

Podré argüirse, sin lógica seria, que en la retaguardia republica­
na se cometieron desafueros, y  e l hecho es c ie rto ; pero importa se&a- 
lar que los desmanes fueron producidos por el torbellino revolucio­
nario desencadenado por la  traición m ilitar, alentada por el capitalis­
mo y la Iglesia, m ientras que en e l campo rebelde se llevaron y  llevan 
a cabo infinitos crímenes bajo el control de mandos feccíosos que 
asumen ante el mundo y ante la  historia una terrible responsabilidad.

La situación en el e jército  enemigo resulta insostenible ante la  pro­
pia conciencia de sus dirigentes, porque es patente la falta de razón de 
un alzamiento alevoso contra el poder legítim o representante del pue­
blo, y , además, porque a nadie se oculta que la utilización de e jérci­
tos extranjeros invasores del territorio na­
cional es uno de las críemnes más execrables 
que se registran en los anales del mundo.

E l enemigo tiene a su retaguardia y  bajo 
su dominio una im portante porción de terri­
torio densamente poblado en ciertas regio­
nes. como la gallega y  la  extrem eña, y  se­
ría  candidez suponer que cuenta con la adhe­
sión sincera de la población, cuando todo de­
muestra lo contrarío ; e l fascio es aborreci­
do en campos y  ciudades, como lo comprue­
ban infinidad de síntom as y  pormenores in­
concusos : y  s i no demostrado está  por la 
mism a circunstancia de tener que utilizar 
tropas marroquíes, portuguesas, italianas y 
alemanas, y  por la  frecuencia de las deser­
ciones de soldados españoles que se pasan a 
las filas republicanas.

Cuentan, sí, con las clases adineradas, con

m
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B A L A S  L I R I C A S  j
EL V O L U N T A R IO  É

el señoritismo falanrista  y  con la brutalidad 
reaccionaria; todo Ío cual, en conjunto, re 
presenta una mínima parte de la  población 
dominada, menor quizá que al pululante que 
se agazapa y  conspira en el territorio leal,

La gueiTa cuesta sumas fabulosa.s. La R e­
pública dispone de grandes recursos y  de un 
crédito saneado para sostenerla.

Los fondos facciosos están agotados, a pe­
sar de las aportaciones de la  gente privile­
giada y  del atraco a los particulares neos.

S e  ven precisados a luchar sin  los medica 
económicos indispensables, lo  que anuncia a 
plazo muy breve un verdadero desastre.

Juegan ya a puro crédito y  no parece pro­
bable que los países fascistas h a ;^ n  abierto 
una cuenta ilim itada, por la elemental ra­
zón de qne sus propias finanzas, notoriam en­
te averiadas, no lo consienten.

S i  la  moral es elemento importantísim o en 
toda contienda armada, ella es tan deficien­
te y  ruin en las filas fascistas como elevada 
y firme en las nuestras.

S i  las posibilidades económicas contribu­
yen de manera eficaz a los resultados defi­
nitivos, la  escasez de medios del enemigo 
no admite comparación con los recursos y 
crédito de la  República.

E sta  es la  situación, que augura el derrum­
bamiento próximo de la  barbarie enemiga.

Tales consideraciones, sin  embargo, lejos 
de enervar e l espíritu del com batiente por el 
deslumbre de optimismos inoportunos, cuan­
do el enemigo está en pie y  se empeña en lo­
grar un triunfo imposible, deben servir de 
estim ulo para redoblar el esfuerzo hasta aba­
tirle  por completo, acelerando el término de 
la  guerra sin reparar en sacrificios.

E n  esta hora histórica, toda flaqueza equi­
vale a un grave delito contra la  Patria.

R apaei CALZADA
ComtDdant« Jefí 

dcl CuiTto Batallón

qu
Madre, i ya se van los quintos!...

-  Pero e.sta vez, madre mía,
;  se va con ellos tu  h ijo ,
-  porque esta vez no será 
;  estéril el sacrificio.
2  E sta  vez no marchan, madre,
¿  a  defender los indignos
-  y  monstruosos intereses
;  de quienes esclavos fuim os...
2  No van a dominar Cuba
3  ni a  defender Puerto Rico 
2  de las garras insaciables
-  de los Estados Unidos,
;; para ofrecérselos luego,
2  con gesto humilde y  sumiso 
“ a las clases poderosas 
¿  del país en que nacimos...
I ¡ Ya se van los quintos, m adre! 
£  Con ellos se va tu hi]o,
Z  porque esta  vez vamos todos 
S a luchar contra e l fascism o...
-  ¡E l  fascism o!... ¿T ú  no sabes,
Z  madre, lo que es e l fascismo ?
Z  ^ 1  fascism o es trabajarI sin  descanso, con ahinco,I haciendo vegas feraces 
£ de los terrenos baldías,
£ soportar eternamente 
£ viento, lluvia, calor, frío,
£ esperando la  promesa 
Z  de unas espigas de trigo 
£ y  entregárselas, después,
£  como renta, a l señorito...
£  E l  fascism o es la ignominia 
Z  del cacique vago y  rico,
£ que con honra de los pobres 
Z  satisface sus caprichos.
£ E.S la  Iglesia poderosa,
-  defensora de los ricos,
£  que tom ó en palacio augusto 
£ la  casa humilde de Cristo.
£  E s  miseria, es ignorancia,
£  es hambre y  es fanati.smo...
£  i La Humanidad dividida 
£  en hambrientos y  en a h ito s!...
£  ¡ E s  la  in ju sticia  im perando!
£ ¡E s  el pueblo som etido!...
Z  Por eso, madre querida,
£ por eso, aunque no soy quinto,
£ I me voy con los quintos, madre,
£ a luchar contra el fascism o! 
i  L u is  LO PEZ  BURUGOS

El camarada di­
bujante ha creado la 
bella estampa que 
decora estas colum­
nas. Con trazo fuer­
te ha simbolizado el 
concepto más acu­
sado de ¡a lucha que 
tenemos planteada 
los hombres libres: 
¡LIBERTAD!

Una celda negra 
—menos negra que 
los pensamientos de 
los Franco, los Mola 
y los de toda la cua­
drilla de generales 

traidores— se abre, mejor, se entreabre 
—puesto que el goce que se nos ofrece al 
trasponerla aún no está logrado plenamen­
te— a una aurora llena de luz.

El fascismo que no es más que eso, una 
celda, una inmensa celda —¿no lo son sus 
campos de concentración?— pretende en­
cerrar en ella a los mejores hombres, acu­
sados del grave delito de pensar y de la­
borar por que la Humanidad disfrute de 
paz, trabajo y libertad.

Con un esfuerzo vigoroso debemos abrir 
totalmente la reja de hierro, pesada, que se 
nos interpone y en forma torrencial, pero 
con un cauce recto y firme, aseguraremos 
al pueblo laborioso, al pueblo que lucha 
abnegadamente, las conquistas que con 
tanto sacrificio está consiguiendo.

A. REYES
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jOdío al Fascismo!
(Viene de l i  prim ere pápoa)

Por tanto, el fascism o significa la  regre­
sión a  los peores tiempos de la  crueldad y  
de la  explotación humanas. Pero, además, 
para nosotros los españoles, e l fascism o re­
presenta la  agresión intolerable a nnestra 
condición de hombres libres y  a nuestro de­
recho a disponer de nuestro destino. E l fas­
cismo ha elegido como objetivo primordial 
para sus planes siniestros de esclavizar al 
mundo, España. Nuestra Patria, que no es 
solamente nuestro territorio nacional y  del 
cual nadie puede disponer si no los españo 
les, sino que es, además, nuestro patrimo­
nio espiritual, nuestros derechos a implan­
tar un régim en de libertad y  de justicia, 
nuestra condición de sociedad libre e  inde­
pendiente, nuestra soberanía, en fin, de pue­
blo dueño de sus de.stinos.

Nuestro odio al fasci.smo debe ser tan 
grande y  tan profundo como nuestro amor a 
España, que es todo lo que queda expuesto, 
que somos nosotros, que son nuestras m uje­
res y  nuestros h ijo s, nuestra cultura y  nues­
tra civilización. E ste  odio, cada día más fir­
me, nos situará en disposición de afirm ar a 
la  vez nuestro propósito de vencer y  abrirá 
ante nosotros e l camino glorioso de nuestra 
victoria, que será e l faro que alumbre a  los 
pueblos del mundo e l camino de su  reden­
ción definitiva.

Ayuntamiento de Madrid
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\ Dedtcamos nuestro muro! de este "jltura físico.

Una de nuestros consignas oninod®*' - *So1o un cuerpo 

vigoroso y sano gozoró de !□= **« lo victorio , de

ohi nuestro preocupocion poroué ■ *'*^fro Brigoda se 

proctique intenso y ordenadamr’ n'e " '^Qse de deportes 

Tenemos lo satisfacción de d e i '  prgebos que

han intervenido camaradas de núes****'"‘dodes han sobre 

solido notablemente por su ospeC® PO' su disciplino 

y por Su corrección en lo próctico d®**'^‘Cios mos o menos 

complicodos, pero sólo ero uno ^erem os, con este

mural, excitor o lodos y llevor o vue**®P"imo el convenci­

miento de que lo culturo físico es ''*^®sono o nuestro 

cuerpo y o nuestro victoria como *1 oli' *̂ntp q nuestro orgo- 

nismo, y que debe ser prncticodo, ^^''sigulente, con en­

tusiasmo por todos las fuerzas de 1®  ̂'9odo.

-•Su-- 1
<s
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F O R T I F I C A G I Ó N  Cultura Sanitaria
Limpieza y conservación

Todas las obras de fortificación, por muy bien terminadas que lo estén, el fac­
tor principal es su limpieza y  conservación, y  en esto la parte más activa debe co­
rresponder a los soldados que la guarnecen, poniendo gran interés y  cuidado en 
su trato, y  por otra parte higienizándolas dentro de lo que las circunstancias 

I permitan.

Todo esto se consigue fácilmente imponiéndose la obligación diaria de hacerlo 
como si se tratase de su propia casa, y , aun cuando no creo necesario el tenerlo 

I  que recordar, diré que para un buen soldado- de la República debe ser más que­
rido y  deseado el trozo de trinchera que ocupe que su propio domicilio, puesto 
que desde éste no sólo defiende su hogar, sino su familia, sus libertades, su Pa- 

I  y  por tan importante razón debe preocupar a todo buen soldado de que con 
I su esfuerzo mejorar su trinchera y  superarse a falta de los elementos necesarios.

Y a  en las nuevas construcciones de fortificación se están adoptando materia­
les lavables, con los que, sin esfuerzos de ninguna índole, puede el soldado del 
pueblo demostrar una vez más su espíritu no sólo combativo, que bien demostrado 
lo tiene, sino su condición de hombre aseado, capaz de convertir un trozo de trin- 

I  chera, que no es más que una excavación brusca en la tierra y  a escasos metros 
del enemigo, en un rincón confortable donde pasar las largas horas lo más có- 

I modo posible y  sintiendo el placer del bienestar que produce la limpieza.
 ̂ No es necesario explicar la forma y  los elementos a adoptar para una limpie­
za corriente de trinchera, puesto que sólo hay un medio muy rudimentario, que 

I es el agua y  la escoba.

u

1- ^

Fig. -l

Pero, en cambio, tenemos otros trabajos en la trinchera que con ellos podemos 
evitar lo que actualmente sucede en todas las de reciente construcción, que des­
pués de alguna circulación y  de ser barridas varias veces se convierte en un terre­
no desigual, produciéndose un desnivel en trozos y  unos hoyos a la vez que se 

I hace poco  ̂menos que imposible su circulación, y  sobre todo de noche, tras no 
I  ^ d e r  caminar con la rapidez necesaria, se hace muy duro y  penoso, y  todos de- 
I bemos contribuir a que esto no suceda.

Para conseguir evitar esto y  que se tenga un piso firme y  plano sólo bastará con 
un pico remover esta tierra aplastada en una profundidad de cinco centímetros y , 
una vez igualada, se prenderá a humedecerla con un poco de agua, que desde 
luego no sea mimha, apisonándola después con el revés de una pala, consiguien­
do sustituir aque. piso intransitable (figura 1 .*) por un piso plano, cómodo y  sua­
ve, que no sólo notaréis la gran diferencia vosotros, sino los encargados del aca- 

[rreo del material y  víveres (figura 2 .*).
José M A R T IN E Z  TO M A S

Capitán Zapadores Minadores

Organizada por el Grupo de Sanidad, de 
acuerdo con el Comisariado, se están dando 
en nuestro Campamento interesantísimas 
conferencias.

Hasta la fecha se han dado tres. La pri­
mera fué dada por el jefe de Sanidad de! 
vSegundo Cuerpo de Ejército, doctor Roldán, 
y versó acerca del tema de tOrganización de 
Sanidad».

Como buen conocedor de la Sanidad mili- 
tar, ya que desde los primeros momentos ha 
estado prestando sus servicios en diferentes 
cargos y  frentes, repasó la organización de la 
Sanidad militar con verdadero lujo de deta­
lles, de.sde que comienza en la línea de fue­
go hasta los Hospitales militares, pasando 
detalle por detalle los aspecto.? de organiza­
ción de servidos de Batallón, Brigada y  Di­
visión.
_ Efectuó la compul.sación de lo que han 

sido, son y  deben de ser los servicios de 
evacuación y  recuperación de enfermos y  he­
ridos, haciendo acertadas observaciones. In­
terpretó con agudeza genial la significación 
que tiene que tener el médico como organi­
zador y  comisario.

Tocó el interesantísimo punto de medios 
con que cuenta la Sanidad para el desarro­
llo de su labor, señalando soluciones, las 
cuales, llevadas a la práctica, harían de nues­
tra Sanidad militar una organización ultra- 
perfecta.

La segunda conferencia estuvo a cargo del 
mayor jefe de Sanidad de la sexta División, 
doctor Priego. Versó sobre el tema de iHe- 
morragias. Bolsa de socorro y  su acertado 
uso; primeros cuidados a los fieridos».

Con su maestría de catedrático supo efec­
tuar consideraciones de tipo verdaderamen­
te práctico y disertador; de las acertadísi­
mas ideas que puso en ,su disertación se sa­
có en consecuencia la imperiosa necesidad 
de organizar en los sub-sectores un servicio 
de transfusión de sangre, y  por lo cual en 
esta Brigada ya se está organizando para 
evitar los riesgos que ocasionan las hemo­
rragias a nuestros queridos soldados.

La tercera conferencia estuvo a cargo de! 
hombre de Ciencia argentino don Eermann, 
jefe de los Servicios de Neuropsiquiatría del 
Hospital Militar núm. 6, que, bajo las fron­
das de maravilla tropical scxstenida iwr los 
troncos de gigantes ciclópeos de la C^sa de 
Campo, en charla vertiginosa, cálida y  lu­
minosa, plasmó magistralmente conceptos 
que constituyeron una pieza oratoria y  una 
soberbia lección de moral guerrera.

Sin perder inteiés por su carácter de di­
vulgación, tuvo un marcado sabor poético, 
filosófico y  político en los párrafos elegan­
tes, tan peculiares en la oratoria del cama- 
rada doctor Bermann.

Rasgo saliente a esta conferencia fué el 
que hubo controversia, la cual fué buen aci­
cate de la atención del numeroso público: 
jefes, oficiales, tropa y  sanitarios que asis­
tieron.

Los oradores qne dieron las conferencias 
fueron despedidos con nna ovación merecida.

C.

CERE BRO  EN EL M A N D O
(Vlrae de la primera pifina)

gedia y  saben colaborar con su verdad y  con 
su razón.

Nuesfro nuevo ministro de Estado, cama- 
rada Gíral, a quien dedicamos este homenaje 
de respeto y  cariño, acertará a expresar el 
vivo sentimiento español en forma contun­
dente ante la averiada conciencia diplomá- 
ticá, como acertó a resolver los más graves 
momentos que atravesó la República a raiz 
de la criminal sublevación, armando al pue­
blo y  poniéndole en condíionces de poder sa­
lir en defensa de su libertad y  de su inde­
pendencia. Su gran inteligencia, su sereni­
dad, .su amor al pueblo, le sitúa en disposi­
ción de ganar nuevas batallas en el terreno 
internacional, que. hermanadas con las que 
nuesüro Ejército logra cada día en nuestra 
querida tierra, habrán de colocar la justicia 
popular tan alta en la conciencia universal 
que será el faro luminoso que oriente a los 
pueblos del mundo por el camino decisivo 
de la conquista de sus libertades. TI
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Moral de vencer
Por el Impetu, el arrojo y  valentía de lo's 

. trabajadores de Madrid, a las pocas horas 
de iniciarse el movimiento se tomaba por 
asalto el Cuartel de la Montaña; después, 
Alcalá, Guadalajara, Albacete, etc., etc.; 
con cuatro fusiles malos, pero con un ímpe­
tu arrollador, no se podía poner delante de 
las Milicias nana ni nadie, y  todos como un 
solo hombre y  todos con una sola idea lim­
piamos de enemigos fachistas media Espa­
ña. Hoy estas Milicias, convertidas en un 

I potente Ejército, dotado del más potente y 
modernísimo material guerrero, pronto y  con 

f ÍBcilidad venceremos a nuestros enemigos; 
¡I venceremos a los que en otros tiempos pa- 
■ î cios explotaban y  martirizaban a nuestros 
•padres, y  éstos son los que quieren seguir 

• el mismo camino con nosotros. Pero, cama- 
radas, no será así; con nuestro Ejército, con 

' nuestras armas, con nuestro coraje y con la 
disciplina y  acatamiento a las órdenes de 
nuestros mandos, venceremos, y entonces los 
que pensaban martirizarnos y  explotarnos 
tendrán que producir para que puedan vivir. 
La tierra será para los campesinos; todos 

 ̂ trabajaremos para de la España en ruinas 
y de descrédito hacer una España grande de 
Paz, de Trabajo, de Producción, de mucho 
incremento, y  de esta forma todos seremos 
felices.

MOISECOFF
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2 Los fondos que este Comisariado va — 
S  reuniendo en virtud de las iniciativas — 
“  de todos los que le componen, van des- — 
S  tinándose a fines constructivos e ins- ^  
2  trumentos eficaces para el mejor des- =  
~ arrollo de su labor y, por ende, a ser- ^
1  vir con más entusiasmo nuestros aobe- ^
^ los antifascistas. S
^ En el mes de mayo próximo pasado — 
~ han sido llevadas a cabo las signien- ~ 
í  tes adquisiciones : —

í  Una máquina multicopista que se des- — 
~ tina a la confección de los boletines ~
2 del Batallón. ^

2 Una emisora potentísima de tradio*. — 
?  dedicada a propaganda en las filas z  
Z facciosas y  cuyos excelentes resulta- — 
~ dos todos conocéis, y  una buena co- z  
^ lección de discos. Z

Z Aíaíeríoí deportivo. ¿

Z Moieriai escolar. ~

Z Periódico Ba u s R ojas de la Brigada. _ 
Z Otras atenciones, manifiestos y oc- Z 
Z tavillas. “
Z Donativos Ateneo de Madrid, Federa- Z 
Z ción .Amigos de la Escuela, festival — 
Z 42 Brigada y  4.» Brigada. Z

^ M1111111111111111111111111111111 n  111111 IT

Está fuera de toda duda que, desde los ya lejanos tiempos en que los pétreos muros 
de Jericó se derrumbaron a trompetazo limpio, hasta estos nuestros días ahitos de inquie­
tudes y  emociones de lucha, la música ha desempeñado y  desempeña en la guerra un pa­
pel de suma importancia.

Nos lo demuestra la Historia, llena, a través de los tiempos, de emocionantes episo­
dios cuyos personajes principales son redobles de tambores, vibrar de clarines y trom­
peteo de bandas y charangas ; nos lo demuestra la consecuencia con que todos los países 
del mundo, siglo a siglo, han ido conservando y «cultivando», permítaseme la palabra, 
las bandas de música en sus ejércitos; pero nos lo demuestra mejor que nada la formi­
dable reacción que la música produce en el alma del soldado..

iQué alta la frente, qué garbo en los movimientos, qué firmeza en el pisar lleva el sol­
dado en el desfile cuando suena a la cabeza el vibrante pasodoble militar!

Pero no se trata aquí de desfiles ; ahora el soldado no es una figurita polícroma de mo 
vimientos de autómata, sino un combatiente; ahora es un hombre que lucha y  que en 
sus largas y  penosas horas de parapeto, mientras otea, fusil al brazo, el campo, en ruda 
labor de vigilancia, deja volar el pensamiento hacia su ea.sa, hacia su familia. Y  es tam-

infinito de vencer, en un anhelo supremo de victorias.
Yo he presenciado en los frentes casos peregrinos que vienen a probar el poder de la 

música solie los combatientes. Yo he visto un puñado de hombres abatidos, deprimidos 
después de varios rudos ataques a una posición enemiga que era, al parecer, inexpugna- 
Dle. Tenían todos un aire de cansancio, de renuncia... En esto, de no se sabe dónde, sur-

gen un viejo acordeón y  una cascada guitarra ; suenan las primeras notas de un him­
no valiente; a poco, uno se aventura a cantar; después son varios; luego, todos.

Y  entonces, esos hombres, vencidos y  cansados momentos antes, se transfiguran; le­
vantan la cabeza, brillan sus ojos, miran con rabia la pedición enemiga ¡ empuñan sus 
armas y se lanzan, cantando, al ataque, y  toman la posición que parecía inexpugnable, 
mientras siguen sonando el viejo acordeón y  la cascada guitarra.

S í : la música es en la guerra un arma poderosa ¡ tan poderosa y  tan importante como 
el cañón y el fusil, la ametralladora o la bomba de mano. Así lo han reconocido todos los 
pueblos del mundo, de tal modo que hasta los salvajes polinésicos y l<s indios «piel 
roja», hacían sonar sus «tam-tam» y sus cantos guerreros para excitarse al marchar a 
la lucha.

Un ejército en operaciones es un complejo de numerosos elementos, dispares al parecer, 
pero que tienden todos a un mismo fin : hacer más eficaz el factor combatiente. S¿á, 
pues, la victoria, de aquel de los ejércitos cuyos elementos, por más amplios, mejor or­
ganizados y  coordinados entre sí, presten al combatiente una mayor eficacia.

Y  estos elementos se dividen en dos clases : materiales y  morales ; entre 1<m primeros 
están la seguridad del municionamiento rápido, la comida a tiempo, el vestuario cuan­
do se precisa, etc. Entre los segundos— l̂ibrcw, periódicos, enseñanza—está, a la cabeza, la 
música. La música, que derrumbó lea muros de Jericó; que, en la lira de Orfeo, amansó 
a las fieras ; que, en los tiempos de Napoleón, ganó batallas; que, en los días de «La 
Marsellesa», llevó al pueblo francés al triunfo de la Revolución; que hoy es para nuestros 
combatientes, en los ratos de descanso, motivo de alegría en bailes y  festivales, y  en los 
momentos de combate, hace de un soldado nervioso un hombre; de un hombre un hé­
roe, y  con todos l<a héroes unidos forja una victoria y  con todas las victorias el triunfo 
final en la lucha.

Y  con esto doy fin a mi artículo de hoy. En otros sncesivos rae propongo desarrolla:' 
otros temas, relacionados todos con el importante papel que la música desempeña en la 
guerra..

GUERRERO
D elgado PoUtico de la  Música de la 7S Brigada MixU
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En los ratos de ocio cultiva tu saber 

El a n a l f a b e t i s m o  es el mejor  
a l i a d o  del  fascio.
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P e q u e ñ a  historia  

d e  nuestro s  

b a t a l l o n e s

■ o

Se constituye éste que hoy es Batallón número 300 del Ejército 
(le la República, en Castuera, el 14 de amostra de 1936, siendo en or­
den de organización el tercero en tixla la España leal que lo hizo 
legalmeiite y de acuerdo con las normas establecidas por los Altos 
Mandos; lo organizaion los diputados socialistas por la provincia 
de Badajoz, Ricardo Zabalsa .y José Sosa, que se encargaron perso­
nalmente del mando en los primeros tiempas. Ostentó el Batallón el 
nombre tristemente evocador para todos los antifascistas de «Pedrfi 
Rubio», eii h<mor y memoria del gran revolucionario y diputado so­
cialista extremeño de este nombre, villanamente asesinado por la 
reacción en Badajoz, y consciente el Batallón entero, compuesto todc/ 
él de extremeflexs, de la honrosa misión que se le encomendaba de 
ostentar con gl(?ria aquel nombre, siempre y  en todo momento de­
mostró plenamente ser capaz de ello.

Actuó primeramente en I.lerena (Badajoz), a continuación en el 
Puente de Talavera del Tajo, en Espinosa, en Escalona (provincia 
de Tokdo), Polán (Toledo), cajrturando en la madnigada del 27 de 
septiembre tres cañones, cuatro camiones, un botiquín completo, dos 
aviadores enemigos qfie con paracaídas intentaban llegar hasta sus 
lineas, cogiendo, además, gran cantidad de municiones y material 
de guerra ¡ después fué trasladado a Mora y desde allí a La Granja 
del Espinar; el día 9 de noviembre en Aranjuez prestó, como en

todos l(3s lugares donde anteriormente había actuado, importantísl-1 
mos servicios, así como en Seseña, donde días después le corresponJ 
dió operar. El día 13 de noviembre, por orden del mando, fué tras-g 
ladado al frente de Madrid, destinándosele al sector del Puente de'l 
Seggvia, y desde allí al Paseo de Extremadura, permaneciendo in-J. 
interrumpidamente en primera línea de fuego hasta el día de las j  
operaciones llevadas a cabo en Basureros, terminadas las cuales vino.  ̂
destinado a la Casa de Campo, donde ha permanecido en línea desde’ I 
el 27 de enero al 12 de mayo, en que fué relevado para disfrutar j 
un buen merecido y  ganado de.scanso. .)

El espíritu de los componentes del Batallón, asi como su moral, ' 
pon más elevados que nunca; están todos convencidos de que la ' 
libertad del mundo, y  especialmente la de España, se defiende en ' 
Madrid, y  que defendiendo Madrid recuperan su amada tierra extre-j' 
meña, y  esto unido a la amargura que la mayor parte de ellos su* 
fren al saber que sus hogares han sido invadidos y  sus familias atre^  ̂ ■ 
palladas por los traidores a la República, hacen que sus deseos sean i '' 
má.« que nunca luchar y  vencer como siempre, y avanzar persiguie i-  ̂
do al enemigo hasta aquellas tierras de las que tuvieron que huir, 
perseguidos por la crueldad y el odio de la reacción.

RATáEL CALZADA FERRER
Conundantc ]>fe del Cuarto Batallón

'ñ a ta s..p e ré d a &
C O P L I C A S

Para ser un buen fascista 
hace falta ser ladrón, 
criminal, golfo, sablista 
y no tener corazón.

De la Inclusa se fugaron 
dos docenas de bebés 
aprendieron la instrucción 
y  hoy se llaman requetés.

Aquel general cobarde 
que de los moros huía, 
lo he visto ayer por la tarde 
con ios moros, ¡ y reía!

E l  «paraíso» fascista espaSol.—Una España grande (Nota : Eí cartel en blanco le perter.r 
ce al artillero o aviador que justifique que ha matado más niños y mujeres). (Magáni

Queipo cuando estuvo enfermo, 
le dijo a su parentela :
«Si me muero que me entierren 
en un bocoy de mistela.»

Dos chulos hubo en Europa 
que brillaron cermo el Sol, 
hasta que se tropezaron 
con el obrero español.

Italianos y  alemanes 
p>elean con terca saña, 
porque quieren repartirse 
los territorios de España.

No te canses, Mussolini, 
que España no es para ti, 
ni para Adolfo el teutón 
ni para el Pitiminí.

FitrzT.—Otto, no veo guarderías infaiitiles ni 
hospitales. ¿Qué hacemos con las bombas?

(Por Magán)

Franco jierdió la contienda 
y ap>eló a los extranjeros 
que la p>erderán también 
p>or ladrones y embusteros.

Unos son «camisas negras» 
otros son «camisas p>ardas>. 
En cambio los españoles 
la llevamos limpia y blanca.

i
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